
 

Jesús se transfigura 
en el monte, 

La fe de los discípulos 
se confirma

 
 

Marcos 9, 2-10

LECTURA ORANTE 
2º DOMINGO DE CUARESMA
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Padre amoroso, 
que transfiguraste y glorificaste a tu Hijo 

en el monte Tabor 
para animarlo en su misión 

y fortalecer a sus discípulos. 
Haz que la presencia de Jesús entre nosotros, 

en la palabra que nos dirige, 
nos transforme y nos de luz y fuerza 

para asumir con responsabilidad nuestra misión en la vida 
y aliviar la carga de nuestros hermanos y hermanas, 

hasta que nos transformes a imagen y semejanza suya 
en la luz eterna de tu gloria. 

Te lo pedimos en el nombre de Jesús, el Señor. Amén.

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

ORACIÓN INICIAL



Preparar el lugar donde se reúna la familia
arreglando una mesita con un mantel bonito,
flores, una vela encendida, un crucifijo o alguna
imagen de Jesús y una Biblia, desde donde se
leerá el evangelio. 

Sugerencias prácticas para
preparar la oración en casa



a. Como país estamos viviendo un proceso social y político, además
de la pandemia que no nos deja y nos impulsa al autocuidado y el
cuidado de los demás, a la luz de la Palabra de Dios y la alegría de la
visita de Dios en su Hijo que se nos ha dado. La Cuaresma es una
llamada a la conversión que nos invita a convertir nuestra conducta
ciudadana, por ello nos preguntamos ¿qué sueños de país tenemos y
compartimos?

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. Proponemos unas preguntas como

preparación a la lectura.

b. ¿Qué compromisos estamos dispuestos a
asumir para lograrlos? 

c. ¿Cómo discípulos de Jesús, cuál puede
ser nuestro aporte en la construcción de la
amistad cívica en nuestro país? 

d. Sin embargo, no todo es preocupación e
inquietud ¿Con qué alegrías llegamos a este
encuentro de lectura orante del evangelio?
Compartamos con libertad.

e. ¿Qué esperamos encontrar en esta lectura orante del evangelio?
 
f. ¿Qué gracia le pediríamos hoy al Señor a propósito de esta lectura
orante?



a) Una clave de lectura: 

Estamos en medio de la Cuaresma. El camino nos conduce a Jerusalén, a la
Pascua. Sabemos que el final no son el sufrimiento y la muerte, sino la
resurrección y la vida. Cuando nos visita el sufrimiento, la cercanía de alguien
o una palabra de ánimo, nos llenan de alegría. La experiencia de sentir la
cercanía de Jesús, que nos acompaña en el camino, nos levanta el ánimo y
da un nuevo sentido a nuestra fatiga. En medio de la Cuaresma, con la
Transfiguración, Jesús nos da una visión anticipada de su Pascua. Es
asombroso y queremos que dure, pero tenemos que volver a las realidades
de la vida. Pero, ahora, con Jesús. Él está siempre con nosotros, aun cuando
no estemos conscientes de ello.

b) Una división del texto para ayudarnos a su comprensión:

a. Marcos 9, 2-4: Jesús se transfigura delante de sus discípulos 
b. Marcos 9, 5-6: La reacción de Pedro 
c. Marcos 9, 7-8: La voz del cielo y el sentido de la Transfiguración 
d. Marcos 9, 9-10: Jesús ordena mantener en secreto lo que vieron

 
CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según 
san Marcos Marcos 9, 2-10



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

A continuación de la lectura hacemos un
momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión de lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor
Jesucristo según san Marcos 9, 2-10



a. ¿Qué parte del texto nos ha llamado la atención?
¿Por qué? 

b. ¿Qué parte del texto nos ha provocado alguna
molestia? ¿Por qué? 

c. ¿Cómo acontece la transfiguración y cuál es la
reacción de los discípulos ante esta experiencia? 

d. ¿Por qué el texto presenta a Jesús con vestidos
resplandecientes mientras habla con Moisés y con
Elías? 

e. ¿Qué significan para Jesús Moisés y Elías? 

f. ¿Y qué significan para los discípulos? 

g. ¿Cuál es el mensaje de la voz del cielo para
Jesús? ¿Y cuál es el mensaje para los discípulos? 

h. ¿Cómo transfigurar hoy, la vida personal y
familiar, y la vida comunitaria en nuestro barrio,
en nuestro país?

Algunas preguntas para ayudarnos en la
meditación del texto, en el diálogo para

compartir la riqueza de la Palabra y en la
oración en el hogar.



a. Marcos 9, 2-4: Jesús se transfigura delante de sus discípulos. Jesús sube a
un monte alto y en la cima de la montaña, Jesús manifiesta su gloria delante de
Pedro, Santiago y Juan. Junto a Él aparecen Moisés y Elías. El monte evoca al
Monte Sinaí donde Dios había manifestado al pueblo su voluntad, entregando la
ley a Moisés. Las vestiduras blancas de Jesús recuerdan a Moisés envuelto en la
luz cuando habla con Dios en la Montaña y recibe de Dios la Ley (cf. Ex 24,29-
35). Elías y Moisés, dos autoridades del Antiguo Testamento, hablan con Jesús.
Moisés representa la Ley. Elías la Profecía. Así quedaba claro que el Antiguo
Testamento, tanto la Ley como los Profetas, ya enseñaban que el camino de la
gloria pasa por la cruz (Cf. Is 53). 

b. Marcos 9, 5-6: La reacción de Pedro. Pedro quiere asegurar el momento
sobre la Montaña y propone establecerse ahí. Marcos dice que Pedro tenía
miedo, estaba asustado y no sabía lo que estaba diciendo. Para ellos como a
nosotros, es difícil entender la Cruz. El relato comienza con la afirmación: “Seis
días después”. ¿A qué se refieren estos seis días? Algunos explican que Pedro
quiere construir tiendas porque era el sexto día de las fiestas de las tiendas. Era
una fiesta muy popular de seis días que festejaba el don de la ley de Dios y los
cuarenta años peregrinando por el desierto. Para recordar este tiempo, el
pueblo debía pasar la semana de la fiesta en tiendas improvisadas. Por esto se
llamaba Fiesta de las Tiendas. Si no era posible celebrar los seis días, al menos
se debía celebrar el sexto día. La afirmación sería una alusión a la fiesta de las
tiendas. Por esto Pedro recuerda la obligación de construir tiendas. Y se ofrece
espontáneamente para construirlas. Así Jesús, Moisés y Elías habrían podido
seguir conversando.

PARA PROFUNDIZAR
 

Un breve comentario del texto



c. Marcos 9, 7-8: La voz del cielo y el sentido de la Transfiguración. Apenas
Jesús queda envuelto en la gloria, se oye una voz del cielo. La voz confirma la
filiación de Jesús y evoca la figura del Mesías Siervo, anunciado por Isaías (cf. Is
42,1). El imperativo “Escúchenlo” evoca la profecía sobre la llegada de un nuevo
Moisés (cf. Dt 18,15). En Jesús, se están realizando las profecías del Antiguo
Testamento. Los discípulos no podían dudarlo. Los cristianos de los años 70,
tampoco. Jesús es el Mesías glorioso, pero el camino de la gloria pasa por la cruz,
según el anuncio de la profecía del Siervo (Is 53,3-9). La gloria de la
Transfiguración es una comprobación. Moisés y Elías lo confirman. El Padre es el
garante y Jesús lo acepta. Marcos dice que, después de la visión, los discípulos
sólo ven a Jesús y a nadie más. La insistencia en afirmar que sólo ven a Jesús,
sugiere que desde ahora en adelante Jesús es la única revelación de Dios para
nosotros. Para nosotros los cristianos, Jesús, y sólo Él, es la clave para
comprender el sentido de todo el Antiguo Testamento. 

d. Marcos 9, 9-10: Jesús ordena mantener en secreto lo que vieron. Jesús
impone a sus discípulos guardar silencio sobre lo que ha visto y oído, hasta que
esté resucitado. Los discípulos no lo entendieron. En efecto, no se entiende el
significado de la Cruz si no se une el sufrimiento a la resurrección. La
Resurrección de Jesús es la prueba de que la vida es más fuerte que la muerte. El
profeta Malaquías había anunciado que Elías debía volver para preparar el
camino del Mesías (Ml 3,23-24; cfr. Eclo 48,10). ¿Cómo podía Jesús ser el Mesías,
si Elías todavía no había vuelto? La repuesta de Jesús es clara y se refiere a Juan
el Bautista.

PARA PROFUNDIZAR
 

Continuación



R/. Caminaré en presencia del Señor 
en el país de la vida

Tenía fe, aun cuando dije: 
«¡Qué desgraciado soy!» 
Mucho le cuesta al Señor 
la muerte de sus fieles. R/. 

Señor, yo soy tu siervo, 
siervo tuyo, hijo de tu esclava: 
rompiste mis cadenas. 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
invocando tu nombre, Señor. R/. 

Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo, 
en el atrio de la casa del Señor, 
en medio de ti, Jerusalén. R/.

Oremos con el
Salmo

115,10.15.16-
17.18-19

 

 

¡Escuchemos al Hijo amado del Padre!
Esta semana tomemos en serio la invitación del Padre para
"escuchar al Hijo amado", en su Palabra, en los acontecimientos y
en los hermanos. Pidamos la gracia de la apertura de nuestros
corazones para acoger su Palabra y ponerla en acción para el bien
de todos.

Asumamos un  compromiso  o  propós i to  de  acc ión  para  la  semana



Dios y Padre nuestro, 
Compartiendo la fe de los apóstoles, 
hemos visto a tu Hijo transfigurado 

Que él nos fortalezca 
para afrontar las realidades y dificultades de la vida 

y para comprometernos con mayor audacia 
en animar y alegrar la vida de nuestros hermanos con fe y amor 

y para aliviar sus pesadas cargas. 
Te lo pedimos por medio de Jesucristo nuestro Señor. Amén.

 

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.

 
Dios te salve María...


